
ASO x v i l i . M ADRID , 31 D E JU LIO  D E 1927 N U M . 904

aspi-
iT-tesJ

E

de Nuestra Señora de las Aupstias
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Dominica V I I I  después de P eiítégostés.— San Ignacio de Liy-
yola, fund. „  _  ^  - j  j

L iíiic í.— San Alejandro, mr., y  Santas Fe, Esperanza y  Candad. 
Martes.— Nuestra Señora de los Angeles.
Miércoles.— Santos D'almacio y  Eufronio.
Vientes.— N uestra Señora de las Nieves.
Jueves .— Santo Domingo de Guzmán.
5á&ado.— Santos Esteban y Sixto  I I ,  p.

E V A N G E L I O
I de la d o m in ica  V I I I  d e sp u é s  d e  P e n te c o sté s .

P arápola  del m ayo rd om o  in f ie l .
En aquel tiempo dijo Jdsús a sus discípulos 

esta parábola: “ Había un hombre rico que te­
nía un administrador sobre el cual fuéronle 
con el cuento de que le malgastaba los bienes. 
Llamóle entonces y le dijo: “ Qué es esto que 
”jne dicen de ti ? Preséntame las cuentas de 
”tu administración, porque no podrás adminis- 
”trar por más tiempo.” Dijo para sí el admi­
nistrador : “ ¿ Qué voy a hacer yo si m: amo 
*’me qHta la administración? No tengo fuer- 
”zas para ponerme a cavar; el mendigar me 
"da vergüenza. ¡Y a  sé lo que he de hacer 
"pira que, cuando cese en la adiministración, 
"jüe reciban en las casas de los demás!” Pué 
llamando uno por uno a los deudorets de su se­
ñor, y dijo al ¡primero: “ ¿Cuánto debes a mi 
"señor?” .Respondióle el otro: “ Cien batos de 
"aceite.” Dijole: “Toma tu nota y escribe cin- 
"cuenta.” Luego dijo a otro: “ ¿ Cuánto debeís 
"tú?” Respondió: “Cien coros de trigo.”  Di­
cele: “ Toma tu nota y escribe ocihenta.”  Con 
nsto no pudo menos el señor de alabar la pru­
dencia de su mal administrador. Los mundanos 
son más listos que los buenos en sus negocios 
con la gente de alrededor. Y  Yo os digo.que ga­
néis amigas con la riqueza injusta para que. 
Cuando se os haya acabado, os reciban en la

eterna m ora d a .” —{San Lucas, cap . X.VI, Vér-* 
sícu los del I al 9.) ' 11

REFLEXIO N ES
E xtraña ooctRiÑA

I te parecerá la del Evangelio de hoy, en que 
vemos al Señor alabando al mayordomo inicuo 
que le roba tan degoaradamente. Mucho cuida­
do, no vayáis a tomar el ejemplo tan al pie de 
la letra, que si sois atpoderados apuntéis doble 
o triple en las ,ouentas, y engordéis vuestra 
Iwlsa, dejando flaca la del amo, creyendo que 
con eso no hacéis sino una buena obra y que 
seguís los consejos evangélicos; porque no eS 
tal lo que Jesús recomienda en la parábola, ni 
cosa que se le parezca. Mirad que le llama 
mal administrador o inicuo, y Jesús dejaría 
de ser quien es si alabara Ja injusticia.

A tended a la frase final; 
“ Haceos amigos aun con la riqueza injusta» 
para que, cuando se os haya acabado, os reci­
ban en la eterna morada.”

Porque Jiabéis de tener en cuenta qué en las 
parábolas, que son como grandes cuadros que 
representan simbólicamente una verdad de la 
cristiana doctrina, no ha de corresponder cada 
trazo del dibujo ni cada mancha de color que 
pone el pincel, a otro trazo, o rasguño, o colo­
rido de la verdad representada, sino que sólo 
corre.sponde el fondo del asunto con la verdad.

Y  así en esta parábola no tiene que ver con 
la doctrina lo de los pagarés falsos, pi lo del
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cavar D f)eidir limosna, sino los pecádios • dcl 
maí administrador y la destreza en hacerse 
prepieio a la gente por el empleo o distritm- 
dóh de las .riquezas; y esta' prudencia es la 
que alaba Jesús y pone delante de nuestra 
consideración.

. Y  AQUÍ VIENEN LAS REB'LEXIONES DURAS,
muy duras y muy fuertes, qué para todos van, 
pobres y ríaos, y que se desprenden de este 
Evangelio como cae la fruta madura del árbol.

¿'Cómo empleáis vuestros bienes de fortuna, 
vuestro tiempo libre, fuera de las ocupaciones 
habituales y necesarias; las energías que os so­
bran después de trabajar lo necesario para la 
vida: vuestras dotes y cualidades, que enteirráis, 
egoístas, dentro de vosotros mismos?

¿Queréis que vayamos viéndolo punto por 
punto? Pues allá va. Comencemios por el dine­
ro, que parece lo más allegado con la parábola. 
¿ Cuánto empleáis en servicios y obras de la glo­
ria de Dios y del bien de Jas almas ?

Paréceme que podéis eohar las cuentas por 
los dedos, y si alguno dégb que son muchos los 
céntimos que se os van al mes en suscripciones 
y donativos, pensad no os parezcan muchos, por­
que habéis de contar cantidades muy pequeñas: 
Unos céntimos aquí, otros céntimos allá, y asi lo 
demás; pero todo junto puede que no llegue a 
dos pesetas mal contadas. Y ¿qué es esto para 
quién tira en un capricho ,cinoO duros, cuando 
menos? Y  no hablo del que derropha miles de 
pesetas en una nonada.

Pero, aunque fuera verdad, que no lo es, que 
dierais cuanto .podéis, ¿no lo dais por capricho 
y por ludimiento muchas veces, más qué mo­
vidos de la pura intención de la gloria de Dios? 
Qiie el demonio es padre de todos los hijos de 
las tinieblas y tiene astucia por todos ellos, y un 
poquito más, y os roba con la vanagloria o la 
soberbia el fruto de la buena obra que hacéis 
con vuestras limosnas.

V erd aderam en te , 
los hijos de ias tinieblas son más (prudentes que 
los hijos de la luz; pero os aseguro que, como no 
os hagáis amigos distribuyendo las riquezas 
como Jesús quiere, es anuy fácil que no'os reci­
ban en las mansiones etornales. Volved a leer e 
Evangelio y ved quien os lo dice.

H ier o n y m u s .

LA CASA DE DIOS
Perdona, cristiano lector, que hoy presente a 

tu consideración unas brevísimas y sencillas re. 
flexiones sobre el asiitito qúe encabeza estas

líneas. No intentó otra cosa que fomentar til 
sentimiento religioso.

La iglesia es la casa de Dios, y por eso ha < 
ser sagrada para los .cristianos; porque en 
iglesia, lo mismo en la tosca y humilde de Id 
más pobre y retirada aldea, que en la majesluoJ 
sa y artística catedral de populosa ciudad, cxisl 
te un tabernáculo donde la Divina Víctima sd 
está 'iniinolandio diariamente. Toda iglesia apa! 

"rece envuelta en una atmósfera 'de piedad, fori 
mada por el hálito de todas las plegarias, de tol 
das las aspiraciones y de todas las lágrimas da 
los fieles, unidas al suave aroma dcl inciense jf 
al resplandor de las luces que arden ante la;, saj 
gradas imágenes.

¡ Qué cúmulo de sublimes enseñanzas encieJ 
rra la iglesia para pobres y ricos, para sacer̂  
dotes y fieles!

El conjunto de piedras que forman su fábr¡.| 
ca recuerda la unidad de los fieles en Jesucris­
to, como miembro del cuerpo místico del que F 
es cabeza; emblema son de la catolicidad de lá 
Iglesia las diversas puertas que en todas .direc-j 
ciones se abren en sus muros; la vigilancia da 
los pastores de nuestras almas está representada 
muy bien en las airosas torres, en cuyo rematí 
se alza la cruz bendita que, extendiendo sû  
brazos, acoge y  protege a los pueblos, y en i 
interior están las campanas, que anunpian 
mismo las alegrías de Dios que las lágrimas }| 
penitencias de sus (hijos, a la vez que anunciaiĵ  
su entrada en el mundo y su partida para 
eternida-d Los sublimes misterios que en 
iglesia se celebran nos dan también una ideaj 
muy cristiana de la santidad de la misma.

Allí está la pila bautismal en la que nacimoil 
a la vida de la gracia y donde prometimos se-j 
guir a Cristo y profesar su doctrina; en la igléi 
sia está también el sagrado tribimal en donda 
tantas veces recobramos la gracia, en mala horaí 
perdida, y donde un director celoso conduce! 
nuestras almas a la práctica de la virtud y a la| 
cristiana perfección. Allí está el altar santo,! 
ante el cual oramos para alcanzar el remedid, 
de nuestras necesidades espirituales y tempora-j 
les y ante el cual recibimos el pan de los ánge'l 
les, que sustenta nuestras almas; allí está al al-̂  
tar santo sobre el cual se renueva todos 
días el sacrifipio del Calvario; allí está la cá-j 
tedra del Espíritu Santo, donde se distribuyó 
el pan de la divina paJabra, donde se combate 
vicio y se exhorta a la virtud, donde se conde 
na el error y se enseña la verdad. Allí estau 
los sepulcros de nuestros mayores, de aqnelM 
que nos legaron la fe y la piedad amasada conf 
la sangre; en la iglesia se excita a los ricosM 
dar limosna, a los pobres a la resignación cris-r
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a.r tu
lina, a los poder'osos a ser protectores dJe los 
lébücs, a los amos a que traten con dulzura a 

criados y a todos a la reforma de la vi<ia. 
iglcisia es eQ lugar de santo refugio. Pene- 

Iremos en ella con espíritu de oración, de hu- 
pidad y de recogimiento, porque es la casa de 
bies.

encie'j
sacerl

la increiluliilad a aama hace ialii
[V-iennet, miembro de la Academia Francesa, 
cia un día a su colega Benjamín Constant; 
-Grande es mi desgracia al no ,oreer en nada. 

|yi!, si yo tuviera ‘hijos los preservarla de 
calamidad, haciéndolos educar cristiana­

nte en un colegio de jesuítas.
I—Pienso como tú —le respondió Benjamín 
jonstant—. Yo también desearía tener fe; es 
ira mí un gran suplicio no creer en nada. 
|Así confirmaban las palabras de Montes- 
ku:

| “¡Cosa admirable la Religión cristiana, que 
Ireeiendo no tener por objeto más que nuestra 
flicidad eterna, nos hace 'también felioes en 

i vida I”
■Una respuesta de Alejandro el Grande: 
iDisponiéndose Alejandro el Grande para par- 
«a la célebre expedición de Asia, distribuyó 

fci todas sus riquezas entre sus oapi tañes y 
piados.
l'iQué os queda? —le dijo Perdicas enton-

l--La esperanza —respondió Alejandro.
|Si sólo la perspectiva de la gloria de este 

ndo tanto animaba a aquel guerrero, ¿ qué no 
femos hacer nosotros ,para conquistar el rei- 
• inmortal ?

Trozos de una caria
qüetído amigo: No dudiarás de lo que me 

Niegrado de feCíbir tu carta y. qüe me pidas 
'  consejo. A vosotros los jóvenes no se os 
Me predicar siempre que se quiere, para no 
Naros. Pero cuando pedís que se os predique, 
* alegro muchísin\o de lograr la ocasión. Así 
'*te voy a dar el consejo que quieres y man- 
I el salvavidas que reclamas. Este salvavi- 

pes un confesor prudente que has de elegir 
iMuien has d.e ir siempre.
Ijosotros los jóvenes soléis tener un confe- 
T * quien amáis mucho en vuestra niñez, 
pe cuando os vais haciendo may ores lo soléis

ir dejando poco a poco, y luego tomáis a uno, 
que no os diga nada, o imo ,oada vez, y acabáis 
por no tener ninguno, yendo pocas veces a con­
fesar.

Te digo que, sobre todo en esta edad en que 
estás, no dejes de tener un confesor fijo.

El Sacramento del matrimonio

El matrimonio, como contrato natural y sa­
grado, que conserva el género humano y procura 
al Señor nuevos adoradores que le amen y sir­
van, fue instituido por Dics, cuando formó la 
prianera mujer para compañera del hombre.

Jesucristo le elevó a la dignidad de Sacra­
mento; de modo que entre bautizados no pue­
de darse contrato matrimonial legítimo sin 
que al mismo tiempo sea sacramento. Por eso 
el matrimonio llamado civil, de los cristianos, 
si no es al miamo tiempo canónico es una 
unión ilícita, que constituye a los que le con­
traen en situación de pecado mortal; no es 
verdadero y legítimo matrimoiiio.

Puede la autoridad civil regular los intere­
ses materiales de los esposos y de sus hijos; 
■ pero no puede dar leyes referentes al valor y 
honestidad del matramonio cristiano, sino que 
ha de observar los sagrados cánones.

Dar estas leyes .corresponde sólo a la Igle­
sia, la cual ha establecido impedianentos diri­
mentes que se oponen a la validez del matri­
monio como la consanguinidad y afinidad en 
ciertos grados, el parentesco espiritual, el voto 
solemne de castidad, etc.; y otros llamados im- 
pfídienies, que prohíben el matrimonio, le ha­
cen ilícito, pero no le anulan. El matrimonio 
es uno e indisoluble. El signo sensible en este 
Sacramento es el mutuo consentimiento de los 
cónyuges, manifestado en la forma prescrita 
por la Iglesia,

Algunos modos de orar

Cuando después de haber hecho el alma pfue- 
bas serias se encuentra en la imposibilidad mo­
ral de hacer la meditación sobre el punto pre­
parado, puede meditar:

Tomando un libro espiritual (por ejemplo, el 
Nuevo Testamento o el Kemipis), leer algunas 
líneas por intervalos, pensar un poco lo que se 
ha leido, penetrar en su sentido e imprimirle 
bien en el espíritu, sacando algún afecto d«
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atnicir, penitencia, etc., y proponiendo practica! 
esa virtud cuando se .presente ocasión. No leer 
ni meditar mucho. Detenerse en .oaida pausa 
todo el tiem,po que el espíritu encuentre agrado 
y utiiiid'tid.

O tomar alguna palabra de la Sagrada P...S- 
critura, o alguna oración vocal, como. Paicr, 
.\ve. Credo; pronunoiarla, detenerse a cada pa­
labra, .sacar sentimientos d'e piedíid y entrete­
nerse en ellos y pedir al Señor alguna gracia 
en conformidad con la meditado.
. Xo detenerse demasiado, con fastidio y sin 

gusto, sobre una palabra, sino pasar a obra. ^
Cuando se siente imiprcsionaido por algún 

buen sentimiento, detenerse sin pasar adelante.
O cuando la materna preparada no suminis­

tra entretenimiento, ha,Oer actos d'e fe, de ado­
ración, de .acción de gracias, etc., rieteniéndiose 
un poco a saborear cada uno.

O cuando se sienten penas o sequedades acep­

tan g en erosa ip .e iiie  ese (traba jo ,; aljap.donándfíio 
e n .n ía n o s  ,de .D.íps,.. u q ie n d o  n u e s tra ^  oración a I 
las  a go n ías  de .N ucts trp  S eñ o r, en .(je t.:^ inan i_y| 
en la  C ru z , . , , • , , ¡ ■

G  pasar re v is ta , a n u e s tro s  d e fe c to s ,¡pastotiei, l  
d e b ilid a d e s , m is e r ia s , etc .,, y - a d o r a r lo s  ju ic io s I 
de D io s , .someterse a su \ 'o u n ta d ,  bendecirje.f 
huini¡llai;s,e, p e d ir le  p e rd ó n  y  prq iponer la  en-| 
m ienda .

O róRrestutarnósi adyqmpíé lias ;;NQvism
Considefarhás en la ágónía,"éiV lá hó̂ a'dte la|
muerte y preguntarnos': ¿ Qué es lo que quisie-l 
ramoS' entonoes haber .hecho? ,¿.Cómo Imbiéra-j 
m.OB querido vivir?

■ C.
TIPOGRAFÍA DE ARCHIVOS, OLÓZAGA, I

U L L 0 especialista^ ' Caifas  ̂ L e ntgs|
.C a r m e n ,

A cualquier precio
liquido sombreros paja. Nuevos modelos en fieltro es­

pecial playa y  via je .

L A  E L E G A N C I A
F U E N C A R R A L , lo , P R A L .

—̂  f  y —y  N uestra gran liquidación por reform a 
(  1 1  f  B  del local empezará el s del próximo 

^  agesto. No olvidar que daremos una 
gran cantidad de artículos a la mitad de su valor.

MOLINUEVO*-Ca]ballero de arada, 56

E L  M E J O R  C H O C O L A IL
Convencidos da que favorecem os a nuestras M  

tores y  amigos, con interés lés recomendamos M  
exquisitos chocolates da Isidro López Cobos. CoiH 
pradle en su M - o l i n o .  G E N O V A , 4 - Tel- J- *•

UMADRlLEÑOSn
Pasad bum  verano.
¿Cóm o?
Comprando Sotnar^ protector del sueño. Suprime 

las chinches, encaraches y  hormigas. Venta en bue­
nas droguerías y  ferretierías. P rec io ; frasco, 1,50» 

bote, x,6 o.

E L  M O S Q U I T O
, T IN T O R E R IA  C A T O L IC A  

Despacho: Glorieta i e  Q ueveio, 7,
L a  más recomendable a  las señoras cristianas, po| 

tu seriedad y  econom ía.1 denenau y  eco n o m ía . ,
Eapcciaüdad en luto* con negro garantuaoo, ^

doce hojraa*
N o confttndirsn 7, Glorieta de Quevedo, 7- 

StKursol: Almonta, 3 (Cuatro Caminos^

P E L E T E R A  excelente, económica. Cógense pn»t 

primorosamente.— Fitencarral, 77> pfol.

P IL A R , modista, enseña a cortar y  probar ta 
mté. Ploea del Dos de Mayo, 6 (antes Infantas, j

FUNERARIA
infantas. 2 5.TELEFONo 1^6 85
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